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Conhecimento - O Conhecimento como prática social

Knowledge - Knowledge as social practice
Cuando los niños crean notaciones para memorizar y comunicar

Anna Canet y Eduardo Martí, Universidad de Barcelona, España

Diversos trabajos han puesto de manifiesto, desde hace unas pocas décadas, que el conocimiento notacional se inicia a una edad temprana, mucho antes de que los niños puedan producir o interpretar de modo correcto las notaciones más usuales, escritura y números principalmente. A partir de los 3 años, los niños son capaces de diferenciar los sistemas arbitrarios (como la escritura y la notación numérica) del dibujo, basándose en propiedades formales propias a cada sistema y no sólo en aspectos perceptivos de las marcas gráficas (Karmiloff-Smith, 1992; Tolchinsky-Landsmann y Karmiloff-Smith, 1992). La diferenciación entre letras y números se hace posible un año después aproximadamente y parece basarse en principios organizadores generales de los sistemas entre los que destacan la cantidad mínima de caracteres y la variedad interna (Ferreiro y Tebersoky, 1979).  A los 5 años la linearidad también se convierte en criterio de diferenciación (Teberosky, Martí, Garcia-Milà, 1998). Progresivamente, y sobre todo gracias la escolarización, los niños irán aprendiendo a producir e  interpretar las notaciones pertenecientes a diferentes sistemas entendiendo las reglas y especificidades de cada uno. En todos estos trabajos el énfasis está puesto en el conocimiento de estos sistemas pero no en su uso. Sin embargo, conocimiento y uso son dos aspectos inseparables en la adquisición de los sistemas de notación.

En sus orígenes históricos, la notación escrita estuvo asociada a la necesidad de registro de las transacciones económicas. Tanto la función de memoria como la de comunicación parecen, pues, inseparables del desarrollo de sistemas notacionales como la escritura o la notación numérica (Harris, 1986; Schmandt-Besserat, 1990). Es innegable que dichos sistemas siguen cumpliendo, hoy en día, ambas funciones: la de favorecer el proceso de memoria mediante la posibilidad de dejar registro de una información que se consulta más tarde (pensemos en el uso de la agenda, la lista de compra o los apuntes.); y también la de comunicar información a otras personas. Los niños, desde muy pronto (4-5 años) conocen estas funciones (Kreutzer, Leonard y Flavell, 1982). Pero no está tan claro que sepan usar las notaciones como medios para resolver tareas de memoria o comunicación. Todo pareece indicar que dicho uso puede plantear dificultades a los más pequeños. En efecto, se ha podido comprobar que, de modo general, los niños tienen dificultades a la hora de usar la notación con propósitos otros que los típicamente escolares. Aunque poco estudiado, el uso de la notación como memoria externa ha sido abordado en algunos estudios en los que se pide a niños de diferentes edades de anotar con el fin de poder recordar determinadas informaciones que serán necesarias más tarde. Así,  Karmiloff-Smith (1979), pidió a niños de 7 a 11 años que anotaran las marcas que creían necesarias para registrar el recorrido que había realizado un coche, con el fin de poder reproducir el mismo recorrido más adelante. Los niños produjeron notaciones variadas, siempre en búsqueda de un equilibrio entre explicitación de informaciones y economía. Aunque el objetivo de la investigación no fue valorar la eficacia de las notaciones, de los resultados se desprende una dificultad en producir notaciones funcionales. Kraker y College (1993), en un estudio en el que pedían a niños de diferentes edades escribir una receta de cocina con el fin de que otra persona pudiese utilizarla (tarea de comunicación), concluyeron que dominar el sistema de escritura permite dedicarse a otros aspectos tales como la explicitación de informaciones o la organización de las notaciones. También señalaron que anotar la información relativa a un objeto o un estado es mucho más fácil que anotar  la información relativa a un procedimiento.

 En estos y otros estudios (como el de Ritter, 1978), aunque se les pide a los niños que anoten para memorizar alguna información o para comunicarla, los sujetos no utilizan realmente sus notaciones como instrumentos para resolver la tarea. Uno de los escasos estudios en los que el niño tiene que utilizar realmente sus notaciones después de haberlas creado es el de Cohen (1985).  El análisis que realiza esta autora sobre las notaciones creadas por los niños para recordar y volver a tocar unas melodías muestra que, antes de los 8 años, los niños tienen problemas para coordinar el proceso de producción de las notaciones con el de interpretación (momento en que interpretan las notaciones para reproducir la melodía). La dificultad  reside en producir notaciones que permitan guardar la misma relación biunívoca entre significante y significado en esos dos momentos. Como Cohen, pensamos que para estudiar el uso que hacen  los niños de las notaciones, es preciso diseñar  una situación problema en la que los sujetos tengan que producir y usar notaciones con el fin de poder resolver efectivamente una tarea. Además, nos parece también importante no dar directamente al sujeto la consigna de anotar, para ver si el niño piensa por el mismo en la notación como medio de resolver el problema planteado. Por otra parte, nos parece interesante analizar el uso de la notación en niños de menor edad (desde los 5 años), teniendo en cuenta que a esta edad, los niños ya han acumulado una gran cantidad de conocimientos sobre los sistemas (aunque aún no los dominen en todos sus aspectos).

El estudio de Garcia-Milà, Teberosky y Martí (2000), en el que niños de 5 a 7 años tienen que anotar el contenido de unas cajas idénticas para reproducirlo momentos después tras modificar la disposición de las cajas, reúne todas estas condiciones. La situación incluye efectivamente el proceso completo de producción, interpretación y utilización de la notación. En efecto, los niños, han de reproducir el contenido exacto de tres cajas llenas de diferentes objetos una vez que dichas cajas han cambiado de posición. Para ello, producen primero sus notaciones, y momentos más tarde las utilizan con el fin de reproducir el contenido de las cajas. Al final, pueden apreciar hasta qué punto lo han conseguido comparando el contenido de las cajas-modelo con el contenido de las cajas que ellos mismos han llenado gracias a sus notaciones. Uno de los resultados sorprendentes es que prácticamente ningún niño (salvo uno de 7 años) apela espontáneamente a la notación como medio de ayuda. Todos ellos reconocen la dificutald de la tarea (saber exactamente lo que hay en cada caja después de que éstas se hayan movido), pero no anotan espontáneamente. Los autores han puesto también en evidencia diferentes estrategias de notación y sobre todo han señalado la dificultad, antes de los 7 años, de producir notaciones que permitan resolver con eficacia la tarea. Una de las explicaciones de dicha dificultad, en la línea propuesta por Cohen (1985), reside en la difícil coordinación entre el momento de producción de las notaciones y el momento de su interpretación. Como apunta Beal (1989) y tal como se argumenta en la investigación de Garcia-Mila, Teberosky y Martí (2000) esta dificultad puede residir en la ausencia de coordinación entre dos estados de conocimiento: el relativo al momento de producción (cuando los niños tienen acceso a todas las informaciones de las cajas) y el relativo al momento de interpretación (cuando los niños no tienen acceso al contenido de las cajas y sólo pueden basarse en sus notaciones). Parece, pues, que una de las dificultades reside en el hecho de que los niños pequeños no son capaces de prever las informaciones que necesitarán momentos después cuando las cajas estén cerradas, informaciones que deberían recoger en sus notaciones.

El presente estudio prolonga y amplía el trabajo de Garcia-Milà, Teberosky y Martí, y a la vez introduce ciertas modificaciones. Por un lado, los momentos de producción y uso de la notación se han espaciado para hacer más evidente para el sujeto la utilidad de la notación como ayuda mnemónica. Por otra parte, nos interesaba estudiar el desarrollo, poco conocido, de otra gran función de la notación: la comunicación. Para ello, hemos introducido una tarea en la que los niños tienen que producir unas notaciones para que otra persona pueda resolver el problema. Un estudio previo (Canet,1995) y la investigación de Kraker y College (1993), han mostrado una mayor utilización de la escritura convencional para comunicar con otra persona y mayores esfuerzos a partir de los 6 años para producir notaciones menos ambiguas, mas explícitas y mejor organizadas en la hoja de papel. Estos esfuerzos para comunicarse adecuadamente con otro confirman que los niños se dan cuenta, a partir de cierta edad, de que el otro no posee la misma información que ellos sobre la situación; es decir, que son capaces de ponerse en su lugar y son capaces de hacer lo posible para que su notación coordine ambos estados mentales (el suyo y el del otro sujeto). Tal y como argumentábamos más arriba en el caso de la memoria, antes de esa edad, parece que a los niños les cuesta darse cuenta de que el mensaje es sólo una representación de la información pretendida (significado pretendido) y no necesariamente una copia de esta información (significado literal). Como los niños saben lo que pretenden cuando anotan algo, no se fijan en la calidad o en la accesibilidad del mensaje. Este hecho dificulta tanto la recuperación de sus propios mensajes como la comprensión del mensaje por otra persona (Beal, 1989).  Queda por descubrir si es mas fácil ponerse en lugar de otro o de uno mismo en dos momentos diferentes. La respuesta a esta pregunta quizás pueda informarnos sobre la adquisición de las funciones de la notación.

A partir de este planteamiento, los objetivos generales de nuestra investigación son los siguientes:

1) Analizar el tipo de notaciones producidas por niños de 5 a 8 años, en una tarea de memoria y en una tarea de comunicación.

2)  Apreciar la eficacia de estas notaciones para resolver las dos tareas.

3) Constatar las relaciones entre la producción de notaciones y su interpretación.

Metodo

Sujetos

80 niños repartidos en cuatro grupos de edad (20 por edad) han participado en la investigación:

5 años (media: 4;10; rango: 4;9-5;4)

6 años (media: 5;10; rango: 5;8-6;3)

7 años (media: 7;0; rango: 6;9-7;3)

8 años (media: 8;0; rango: 7;9-8;3)

Los niños provienen de una escuela pública de Barcelona, de un barrio de clase media y pertenecen a dos cursos de Educación Infantil y a primer y segundo curso de Educación Primaria.

Cada sujeto resuelve dos tareas (la de memoria y la de comunicación) de manera individual. El orden de pasación se contrabalancea en cada grupo de edad. Para la tarea de comunicación, cada sujeto ha sido emparejado con un compañero de escuela de la misma edad o de un año mayor o menor, según los casos. 

Material

El material es el mismo para las dos tareas :

- Tres cajas rectangulares (10x20cms) idénticas (cajas modelo).

- Otro juego de 3 cajas idénticas,  similares a las cajas modelo pero de color diferente (cajas gemelas).

- Post-it grandes para las notaciones (12,7  x 7,7 cm )

- Un bolígrafo

Se dispone también del material necesario para llenar las cajas y otro material no pertinente: 36 caramelos, 24 fichas blancas (de tipo juego de damas), 24 fichas negras, 30 botones, 25 pipas, 2 pitufos idénticos (pitufo bromista), otros 2 pitufos idénticos (Papá pitufo), otros personajes de dibujos animados y muñecos variados, caramelos sugus, pasta de sopa en forma de pitufos, alubias.

[image: image2.wmf]
Fig. 1. Material de la tarea

Procedimiento
Tarea de memoria
Esta tarea se compone de dos sesiones. En la primera sesión (producción) el niño produce notaciones y en la segunda sesión, que tiene lugar una semana después, utiliza estas notaciones para rellenar las cajas gemelas como las cajas modelo (interpretación).

1. Producción

Las tres cajas modelo abiertas están una al lado frente al sujeto.  Llamaremos la primera caja a la izquierda, caja A, a la segunda (la que está entre las otras dos) caja vacía  y a la tercera, caja B.  Todos los objetos que forman el universo de referencia están sobre la mesa cerca de las cajas, agrupados por categorías de objetos. Los post-it y el bolígrafo están junto con ese material.

El sujeto describe todo el material y después el experimentador le pide que llene cada caja con los objetos que se indican a continuación:

caja A                            
Caja Vacía                                     Caja B

8 caramelos                                                         

5 caramelos

8 fichas blancas           (esta caja no se llena) 

8 fichas negras

12 botones                                                           

9 pipas

1 Pitufo bromista                                              

1 Papa pitufo                    

La consigna que se da a los niños es la siguiente: "Ahora cerraremos las cajas y se quedarán aquí sin que nadie las toque hasta la semana que viene. La semana que viene, sin abrir las cajas, tendrás que llenar las cajas gemelas con las mismas cosas. ¿Puedes hacer algo para saber lo que hay en cada caja y poder llenar la semana que viene las cajas gemelas con lo mismo?"

Si al niño no se le ocurre apuntar el contenido de las cajas en los post-it, se le incita a que anote lo que quiera para recordar el contenido de las cajas y poder restituirlo. El sujeto va anotando lo que quiere para cada caja y va pegando sus notaciones sobre la caja correspondiente.

2. Interpretación

Una semana después, se le presentan al niño las tres cajas cerradas con sus notaciones pegadas encima y se le pide que llene tres cajas vacías (cajas gemelas) con el mismo contenido que las cajas modelo. Para ello, tiene a su disposición el material necesario. Cuando acaba, se va destapando y comparando el contenido de cada par de cajas, insistiendo en los errores a nivel de objetos y de cantidades.

Tanto si acierta como si no, se le pregunta si puede hacer algo para mejorar su notación y se le ofrece otro post-it para hacer otra notación del contenido de la caja B (el segundo intento sólo se realiza copn esta caja). Este segundo ensayo se hace sin comprobación posterior (el niño no tiene que volver a llenar la caja a partir de esta nueva notación).

Tarea de comunicación

En un primer momento el sujeto tiene que anotar el contenido de las tres cajas para que un compañero sea capaz de reproducir exactamente el contenido de cada una de ellas. En la fase de interpretación, otro niño tiene que reproducir efectivamente el contenido de las cajas, basándose en las notaciones que encuentra encima. El sujeto, autor de las notaciones está presente durante toda la tarea. 

El desarrollo de la situación de comunicación es similar al de la situación de memoria pero varía un poco el material con el que se llenan las cajas:

Caja A                            Caja Vacía                                     Caja B

5 caramelos 

                    



3 caramelos

5 fichas blancas             caja vacía 
              

5 fichas negras

11 botones                                                                   
7 pipas

1 Pitufo bromista                                                         
1 Papa Pitufo

Aquí también se le deja al sujeto la posibilidad de modificar su notación de la caja B, para ayudar mejor a su compañero.

Resultados

1. Tipo de notación

Las notaciones producidas por los niños han sido categorizadas teniendo en cuenta el sistema empleado (dibujo, escritura, números y combinación de sistemas).
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 Fig. 2. Distribución de frecuencias del tipo de notación producido, por edad, en la tarea de memoria.
La figura 2 muestra la disminución con la edad de las notaciones tipo dibujo, escritura o números y el aumento de las notaciones que combinan diferentes sistemas  (X2 (6) = 22.0, p < .005).

En la Fig. 3 se presentan algunos ejemplos característicos que muestran los diferentes tipos de notación.
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Fig. 3

La escritura, aunque no sea convencional (o alfabética) está muy presente desde los 5 años. Los niños se esfuerzan en aplicar lo que están aprendiendo en clase. Por ejemplo, muchos escriben sólo las vocales (A A E O = caramelo). El contexto escolar de la situación experimental ha influido sin duda alguna en el número elevado de notaciones en las que los niños intentan plasmar y demostrar sus conocimientos escolares. Sin embargo, el tipo de notación "escritura" tiene un valor diferente según la edad: a los 5 años los niños utilizan la escritura para anotar de qué objetos se trata y no apuntan las cantidades; mientras que a los 6-7 años anotan tanto los nombres de los objetos como las cantidades, pero éstas ultimas se expresan en letras ("nueve" por ejemplo) y no en numerales escritos ("9", por ejemplo). Los mayores optan por escribir las cantidades en numerales ya que es mucho mas económico y la notación se entiende mejor. 

A los 5 y 6 años muchos niños anotan sólo numerales; es decir, transcriben las cantidades de las colecciones de objetos que hay en las cajas pero no los objetos en sí. Este tipo de notación desaparece prácticamente a los 7 años. Así pues, con la edad, disminuyen las notaciones en las que sólo hay escritura o sólo numerales a favor de notaciones donde los sistemas se combinan (dominantes ya en el grupo de 6 años).

Tabla 1.  Frecuencia del tipo de notaciones combinadas, por edad, en la tarea de memoria



           Tipo de Combinaciones









Edad
     N+E
     E+N
     N+D
     D+N
   E+N+D

5 años
       0
       1
       0
       0


6 años
       7
       1
       1
       0


7 años
      10
       0
       2
       2
       1

8 años
      18
       0
       0
       1


E: Escritura   N: Números   D: Dibujo

La combinación de números y escritura es la más frecuente ya que 50% de los niños de 7 años y 90 % de los de 8 años la utilizan para anotar el contenido de las cajas (ver tabla 1). Existen también combinaciones en las que los números van detrás del nombre de los objetos (escritura + números) y combinaciones de números con dibujos o dibujos con números. Sólo hay un caso (a los 7 años) de combinación de los tres sistemas de notación. Así pues, a los 8 años casi todos los niños (excepto 2) hacen notaciones combinadas: anotan el numeral acompañado del nombre del objeto (por ejemplo "8 caramelos"). Además, para que se entienda mejor, suelen organizar las notaciones en el post-it colocándolas una debajo de la otra. El único sistema simple que no se extingue con la edad es el dibujo. Evidentemente va disminuyendo con la edad, pero tres niños de 7 años y uno de 8 siguen utilizándolo. Para algunos, se puede deber al hecho de que son conscientes de sus dificultades con la escritura convencional por lo que prefieren dibujar para transmitir con mayor eficacia el mensaje ya sea para otro o para ellos mismos. El dibujo asociado a los números permite además economizar esfuerzos. Todos los niños (menos dos) producen el mismo tipo de notación para la caja A y para la caja B. 

La distribución de las frecuencias de tipo de notación es también muy similar en la tarea de comunicación. Parece haber una estabilidad intra-sujeto en el tipo de notación ya que se mantiene idéntica aunque pasen dos semanas, cambie el material que hay que anotar o se pase de una tarea a otra. En efecto, de 80 sujetos, sólo 13 cambian de tipo de notación de una tarea a otra: dos niños de 5 años, seis niños de 6 años, tres de 7 años y dos de 8 años. Los datos siguen siendo analizados en estos momentos con el fin de poder determinar si este cambio se debe a una inestabilidad (los niños tendrían dificultades en plasmar la información en sus notaciones y por eso irían cambiando de sistema) o si realmente el cambio se debe a la búsqueda de una notación más eficaz. El hecho de que la mayoría de los niños pase de un sistema único a una notación más elaborada que combina dos sistemas nos lleva a pensar más bien en la segunda opción. Es posible que los niños que han cambiado de tipo de notación sean los que habían hecho una notación poco eficaz (como, por ejemplo, anotar sólo números) pero que tienen conocimientos suficientes para poder modificarla. Sin duda, la edad de 6 años corresponde a esta situación. 

Tabla 2.  Número de sujetos, por edad, que cambia de tipo de notación del primer al segundo ensayo de la caja B, en función de la tarea


                                      Tareas






Edad
                        Memoria

  Comunic.

5 años
                             5

       3

6 años
                             2

       5

7 años
                             1

       4

8 años
                             0

       1

Si comparamos la primera notación de la caja B y la que se realiza tras la comprobación, se pueden detectar también algunos cambios en el tipo de notación (ver Tabla 2). En la situación de memoria, esto ocurre sobre todo a los 5 años (cinco niños). Este dato está relacionado con el éxito en la tarea: los mayores no tienen necesidad de cambiar de tipo de notación porque con ella son capaces de reproducir correctamente el contenido de las 3 cajas. En cambio, los pequeños se dan cuenta (al reproducir el contenido de la caja B) que sus notaciones no les ayudan lo suficiente e intentan mejorarlas en el segundo ensayo (efecto del feed-back)(1). A partir de los 6 años, los niños cambian más cuando anotan para su compañero que cuando anotan para ellos mismo. En efecto, en la tarea de comunicación un total de 13 niños modifican sus segundas notaciones para el contenido de la caja B mientras que en la situación de memoria sólo lo hacen ocho. Los niños hacen, pues, esfuerzos para mejorar la comunicación: al ver que el compañero no ha entendido sus notaciones, cambian de tipo de notación para transmitir la información e intentan adaptarse al otro. En este caso, los cambios no los realizan sólo los mas pequeños, sino que se pueden apreciar hasta los 7 años; seguramente debido al poco éxito que tienen los compañeros en la resolución de la tarea (ver los resultados del éxito en la tarea que presentaremos más adelante). Los niños de 8 años no cambian de tipo de notación aunque vean que el compañero que las utiliza no las entiende muy bien. Esto se debe seguramente al hecho de que sus notaciones suelen estar muy bien hechas, y por esto no saben cómo mejorarlas. Es probable que piensen que si el otro no es capaz de interpretar con éxito sus notaciones la responsabilidad es suya; no se les ocurre que pueden modificarlas (por ejemplo haciendo dibujos en vez de escribir).    

2. Exito en la tarea

A continuación presentamos los resultados que muestran hasta qué punto los niños son capaces de reproducir el contenido de las cajas o, en el caso de la caja vacía, hasta qué punto son capaces de saber que no contiene ningún objeto. 
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Fig. 4 

En lo referente a la caja vacía, los datos muestran claramente la diferencia entre las dos tareas, sobre todo en los grupos de 5 y 6 años (ver Figura 4). En la situación de memoria todos los sujetos (excepto dos de 5 años) consiguen identificar la caja vacía. Por lo contrario, sólo progresivamente con la edad los sujetos consiguen hacer una notación más explícita que permite al compañero identificar la caja vacía (X2 (3) = 18.31, p < .001).

Tabla 3.  Distribución de frecuencias, por edad, de las estrategias empleadas por los niños para marcar la caja vacía en ambas tareas



             5 años

             6 años

             7 años

             8 años















Estrategia
 Tarea:
      Mem
      Com           
      Mem
      Com
      Mem
      Com
      Mem
      Com

A

       4
       3

       6 
       5

       9
       4

       4
       3

B

       5
       5

       5
       3

       1
       4

       5
       2

C

       3
       3

       4
       4

       4
       6

      10
      14

D

       3
       4

       5
       7

       4
       3

       1
       1

E

       5
       5

       0
       1

       2
       3

       0
       0

A: Ausencia de marca                B: Post-it sin notación 
                C: Post-it con notación escrita 

D: Post-it con notación numérica            
E: Post-it con notaciones diversas

Los más pequeños (5 y 6 años) ponen sobre todo el post-it en blanco o no ponen nada sobre la caja (ver tabla 3). Cuando escriben algo, ya sea para ellos mismos o para el compañero, es a menudo el numeral cero. En el grupo de 7 años cuando se trata de anotar la caja vacía para uno mismo, la mayoría no pone papel. Pero estos niños cambian su estrategia al querer comunicar con otro; por ejemplo, algunos prefieren escribir "no hay nada" o "vacía". A los 8 años, la mitad de los niños ya utilizan la escritura para sí mismos, quizás para asegurarse de que lo entenderán sin problemas la semana siguiente. 

Parece que los pequeños no se dan cuenta de que su compañero  no ha visto nunca el material, que desconoce la tarea y que no posee la misma información que ellos. No se dan cuenta de que la ausencia de papel o un papel en blanco es poco informativo para el otro, o presta a confusión. En efecto, para algunos de los compañeros que participan en la tarea de comunicación el hecho de ver un post-it en blanco o de ver que sobre la caja no hay nada les puede conducir a pensar que el sujeto no quiere informarles, que les está engañando o que han de llenar la caja sin la ayuda de notaciones. Los que anotan un cero demuestran una vez más sus conocimientos recientemente adquiridos en clase (valor del numeral) pero esa marca es ambigua ya que puede tomarse por el dibujo de un botón o una ficha. 

Por el contrario, los resultados ponen de manifiesto que en la tarea de memoria los niños tienen muchas menos dificultades en localizar la caja vacía a partir de sus marcas. A los niños les es fácil acordarse de lo que representa la marca que han escogido, sobre todo porque la caja vacía no cambia de sitio y llenan las cajas gemelas en el mismo orden que las cajas modelo. Hay que añadir además que el hecho de que una de las cajas permanezca vacía es algo singular, que recuerdan con facilidad a pesar del paso del tiempo.  

En lo referente a la caja A y tal como muestra la Figura 5, en la situación de memoria el éxito total (2) aumenta claramente con la edad: mientras que para los pequeños (grupos de 5 y 6 años) la tarea resulta difícil, a los 7 años, 65 % de los sujetos consiguen realizar notaciones que les permiten reproducir correctamente el contenido (X2 (3) = 44.84, p < .001).
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Estos datos no se pueden comparar directamente con los datos del éxito en la situación de comunicación ya que se trata de comportamientos de sujetos diferentes: en efecto, en la situación de comunicación son naturalmente otros niños los que han de llenar las cajas, y además, algunos de ellos pueden tener edades diferentes a las del sujeto que ha producido la notación. Sin embargo, nos parece interesante señalar que dichos compañeros tienen un rendimiento mucho más bajo que los propios sujetos cuando llenan las cajas en la situación de memoria. Sólo 16 niños (de un total de 80) que han recibido notaciones de parte de niños de 7 u 8 años consiguen reproducir el contenido de la caja A sin equivocarse. 

Si analizamos en detalle qué objetos (cualidad) y qué cantidades de cada uno de ellos ponen los niños en la caja gemela de la A, podemos ver que en la situación de memoria es más frecuente acertar los cuatro objetos que las cuatro cantidades (ver Tabla 4). Este dato se explica, en parte, porque los niños pequeños anotan con más frecuencia los objetos  que las cantidades (en las dos tareas). Por lo contrario, a la hora de restituir el contenido de la caja, los compañeros aciertan más las cantidades, aunque no las asocien siempre al objeto adecuado (ver Tabla 5). Esto es debido al hecho de que es mucho mas fácil leer los numerales o contar cuantas veces se repite un dibujo que interpretar la escritura o los dibujos de otra persona. 

Tabla 4. Número de sujetos, por edad, que reproduce correctamente todos los objetos  y/o todas las cantidades, en la tarea de memoria. 

Edad
 Cualidad

 Cantidad

5 años
     3 

 0

6 años
    10

 6

7 años
    17

14

8 años
    19

20

Tabla 5. Número de sujetos que reproduce correctamente todos los objetos y/o todas las cantidades, en la tarea de comunicación.

Edad
 Cualidad

 Cantidad

5 años
     0

  0

6 años
     0

  5

7 años
     9

 12

8 años
     9

 14

3. Relación entre lo anotado y lo interpretado

Hemos comparado las informaciones que cada niño representa en su notación (categorías de objetos y cantidades) y los objetos que pone efectivamente cuando llena la caja (categorías y cantidades). Cuando comparamos las categorías de objetos, analizamos si en el momento de llenar la caja, los niños ponen exactamente los objetos que han representado en su notación, ponen más o ponen menos. Cuando comparamos las cantidades, analizamos si los niños, al llenar la caja escogen el mismo número de cantidades que han especificado en su notación, más o menos (ver Tabla 6). En la tarea de memoria, todos los sujetos de 7 años (excepto dos) y todos los de 8 años interpretan literalmente lo que han anotado. Por el contrario, los pequeños, cuando llenan la caja, tienden a poner más categorías de objetos y más cantidades que lo que indican sus notaciones. Así pues, a los 5 años, ocho niños ponen más categorías de objetos y diez más cantidades, seguramente porque a la hora de rellenar la caja se acuerdan de que habían más cosas de las que aparecen en sus notaciones. Intentan pues suplir las limitaciones de sus notaciones. Esto es lógico en muchos casos ya que si no escriben las cantidades, o dibujan un representante de cada objeto, se acuerdan de que había mas de uno y si no indican qué objetos son, es evidente que tienen que poner algo (asociado a las cantidades escritas). También es posible que no se den cuenta de que las informaciones que necesitan están en la notación.

Tabla 6. Comparación de las situaciones de producción e interpretación, en ambas tareas, por edad

Diferencia Objetos +: cuando llena la caja, el sujeto pone más categorías de objetos que las que están anotadas 

Diferencia Objetos -: cuando llena la caja, el sujeto pone menos categorías de objetos  que las que están anotadas

Diferencia Cantidades +: cuando llena la caja, el sujeto pone más cantidades que las que están  anotadas

Diferencia Cantidades -: cuando llena la caja, el sujeto pone menos cantidades que las que están anotadas
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           6 años

           7 años

           8 años
















Diferencias
Tarea:
      Mem
      Com
      Mem
      Com
      Mem
      Com
      Mem
      Com

Objetos
   + 

       8
       5

       5
       6

       2
       1

       0
       4


   -

       4
      13

       1
       4

       0
       3

       0
       0

Cantid.
   +

      10
       8

       4
       4

       1
       1

       0
       2


   - 

       2
       8

       1
       5

       1
       4

       0
       1

Los mayores lo apuntan todo (los objetos y sus cantidades respectivas) por lo que es  más fácil ceñirse a la notación sin tener que preocuparse por las faltas de información. Tienen la lista de lo que tienen que poner, a menudo bien organizada, y esto les facilita su interpretación a la hora de escoger los objetos que van en la caja y su número.  Los dos ejemplos siguientes ilustran la tendencia de los pequeños en reproducir más de lo que anotan, y la tendencia de los mayores en interpretar literalmente sus notaciones. 
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En la tarea de comunicación, aparecen las mismas tendencias aunque las interpretaciones literales no son tan frecuentes: los compañeros que utilizan las notaciones de los sujetos para rellenar las cajas se alejan bastante de lo que está escrito o dibujado, seguramente porque no entienden lo que pone o lo que representa. Además, para los grupos de menor edad, aumentan los casos en los que se interpreta menos de lo que está anotado. Por ejemplo 13 niños que colaboran con niños del grupo de 5 años han puesto menos objetos en la caja que los que ha representado el niño que ha hecho la notación (con la consiguiente puntuación baja en la resolución de la tarea). A veces, el problema proviene de que no han visto o entendido los números o las cantidades asociadas. Otras veces les cuesta descifrar la notación del otro y se cansan; acaban entonces poniendo lo que sea para poner algo. 

Discusion de los resultados

De modo general, los datos indican que el uso de notaciones para resolver una tarea es un proceso difícil, sobre todo antes de los siete años. Sin embargo, aparecen una serie de tendencias que dependen de la dificultad de lo que se ha de anotar y del tipo de tarea.

Para resolver las tareas de memoria y comunicación, los niños de 5 años producen notaciones de tres tipos: dibujos, sólo números o sólo escritura. A los 6 años la mitad ya utiliza la combinación de números y escritura, tipo de notación casi único a los 7 y 8 años. Cuando un niño produce un tipo determinado de notación no suele pasar a otro tipo con el tiempo o con el cambio de tarea. Quizás cambien las informaciones registradas pero el tipo de notación escogida para registrarlas o comunicarlas no cambia. Los pocos cambios que aparecen de una tarea a otra, se producen a los 6 años. Sin embargo, los cambios al interior de la misma tarea, después de comprobar la eficacia de las notaciones producidas, tienen lugar a los 5 años en la tarea de memoria y a los 6 y 7 años en la de comunicación. Los niños de 6 años parecen, pues, ser los más sensibles al cambio de destinatario de la notación ya que algunos producen tipos de notaciones diferentes para uno mismo y para el otro, antes de poder comprobar que el otro no entiende lo que ha escrito para el mismo. Estos niños están en edad de progresar porque tienen conocimientos necesarios para poder mejorar sus producciones. A los 5 años necesitan comprobar ellos mismos la ineficacia de sus notaciones para resolver la tarea (la mayoría sólo escribe las cantidades o sólo los objetos) para poder cambiarlas en la situación de memoria. Les cuesta mucho más entender que tienen que modificarlas para que el otro las entienda. A los 7 años los niños no cambian fácilmente de tipo de notación, seguramente porque son bastante eficaces: sólo hacen esfuerzos al ver que no sirven para el otro. A los 8 años las notaciones producidas están tan completas y bien estructuradas que los niños no sienten la necesidad de producir otro tipo de notación. Es más, aunque vean que el compañero no entiende sus notaciones, no consiguen pasar a otro sistema más simple o menos convencional. Esta estabilidad de la notación nos hace pensar que el tipo de notación escogido (consciente o inconscientemente) por el niño corresponde a su manera de funcionar cognitivamente. Es muy difícil cambiarlo y alejarse lo suficiente como para poder pensar en otro sistema. Incluso los mayores, que tienen todos los conocimientos necesarios para producir todo tipo de sistemas y combinaciones, no pasan de uno a otro por mucho que comprueben que el compañero no sabe utilizar sus notaciones o incluso se queje de que no las entiende.

La eficacia de las notaciones para resolver la tarea depende del tipo de tarea. Como hemos señalado anteriormente, el éxito en la reproducción de la caja vacía es muy elevado desde los 5 años en la tarea de memoria, porque en realidad se trata de localizar la caja y no de reproducir un contenido complejo como ocurre con las otras cajas. Cuando se trata de anotar para reproducir el contenido de las cajas (tarea de memoria), la tarea resulta bastante difícil y sólo se resuelve satisfactoriamente a los 7 años. El éxito está evidentemente ligado al tipo de notaciones que han hecho los sujetos, pero también a las informaciones registradas, al nivel de explicitación y exhaustividad, a su claridad,  su organización ( aspectos que estamos analizando actualmente). Estos aspectos influyen aún más en la tarea de comunicación porque las notaciones van dirigidas a otros niños que desconocen totalmente la situación experimental. Los sujetos pueden paliar la deficiencia de sus notaciones con lo que recuerdan (memoria interna) pero los compañeros tienen que buscar todas las informaciones en la notación que se les ofrece. Les es mucho mas difícil resolver la tarea y tienen dificultades incluso en la localización de la caja vacía. Y es que para ellos no se trata de localizarla simplemente sino de entender que una caja esta vacía. Esto resulta muy difícil para los que forman pareja con niños de 5 años ya que reciben notaciones significativas para el que las ha producido pero muy poco significativas para ellos: ausencia de papel, papel en blanco, una forma redonda (un cero), etc. 

El éxito de los compañeros es nulo en la caja A para quienes trabajan con niños de 5 y 6 años y bastante bajo (16 niños sobre un total de 40) para los que reciben notaciones de parte de niños de 7 y 8 años. Así pues, una misma notación que permite al sujeto resolver la tarea sin problemas puede ser completamente ineficaz para otro niño. Para el compañero la tarea es sin duda más compleja porque tiene que asociar las inscripciones que le dan a los objetos que ve sobre la mesa, objetos que no le han sido presentados en detalle y que a lo mejor nombra de manera diferente. Así, a veces ocurre que el compañero lee bien la notación pero no sabe a qué objeto corresponde una palabra escrita porque él no nombra igual a ese objeto. Aunque reciba notaciones completas y estructuradas, el compañero puede tener un éxito bajo porque no se fija demasiado y empieza a llenar con lo que le parece o simplemente porque no entiende la letra del que la ha escrito.  

Si separamos el éxito en la restitución de los cuatro objetos que hay en la caja y el de la restitución de las cuatro cantidades, podemos ver que es más fácil para el propio sujeto reproducir los objetos que las cantidades. Los compañeros, por lo contrario, intepretan mejor las notaciones de las cantidades que las de los objetos. Para ellos, entender la letra de otro, intepretar un dibujo o saber a qué objeto se refiere una palabra escrita, es mucho mas difícil que entender los numerales. En la tasa de éxito baja influye, sin duda, el hecho de que algunos objetos son similares (fichas blancas o negras; Pitufo bromista o Papá Pitufo) y que el autor de las notaciones no precisa siempre la característica distintiva del objeto en cuestión. Si el sujeto puede acertar por pura memoria, el compañero no tiene esa oportunidad porque nunca ha visto las cajas modelo abiertas. 

Aunque la única información que poseen los compañeros venga dada por las notaciones que les proporciona el sujeto, no se suelen ceñir a ellas (a menudo ponen menos cosas) y se alejan bastante de lo que está escrito; ya sea porque se cansan de descifrar, no entienden, o llenan las cajas sin apenas mirar la notación (sujetos de temprana edad). Como ya hemos indicado, a los 5 y 6 años, los propios sujetos tampoco interpretan literalmente sus notaciones. Intentan, en efecto, completar con la memoria interna la falta de información de sus notaciones. Podemos decir, pues, que a esa edad la notación no cumple totalmente su función de ayuda mnemónica ya que los niños deberían plasmar el contenido exacto de cada caja para poder reproducirlo una semana más tarde (como lo hacen los mayores) o por lo menos anotar alguna información imprescindible que supieran de antemano que podrán completar con su memoria. 

Pensamos que esta deficiencia puede ser explicada por dos problemas principales. El primero es que los pequeños, al no dominar los sistemas convencionales de notación, ponen todos sus esfuerzos en el proceso mismo de notación. Están muy implicados en lo que están haciendo; lo que importa para ellos es llegar a escribir algo. Es como si fuese el objetivo de la tarea y no consiguen darse cuenta de que esa notación, que les está costando tanto, además tiene que tener una función informativa y mnemónica. El segundo problema es que les cuesta coordinar dos estados de conocimiento que se dan en dos momentos diferentes: lo que saben cuando anotan y lo que saben cuando interpretan. En el primer caso, los niños tienen acceso a toda la información pues las cajas están abiertas. En el segundo caso, tanto para el propio sujeto como para el compañero, el único acceso a las informaciones proviene de las notaciones. La dificultad consiste entonces en darse cuenta en el momento de anotar de que el estado mental se modificará y que las informaciones necesarias tienen que estar explicitadas en la hoja de papel. La poca eficacia de las notaciones de los niños de 6 años, que conocen más la escritura, demuestra hasta qué punto es difícil proyectarse uno mismo y su estado de conocimiento en dos momentos diferentes. Es difícil porque a la hora de anotar saben que quieren decir con lo que han escrito, tienen muy presentes las relaciones entre los signos que están creando y sus referentes. En cambio, a la hora de usar las notaciones para resolver la tarea, ya no se acuerdan que significaban las informaciones que leen. A partir de los 7 años, los niños suelen hacer una notación exhaustiva, intentan anotar un máximo de información ya que son conscientes de que no podrán acordarse de todo. Esta explicitación, a veces innecesaria o redundante, les permite estar seguros de recuperar toda la información. La gran dificultad de la tarea parece residir, pues, en ligar los momentos de producción y de interpretación, basándose en el conocimiento de sus estados mentales y creando notaciones apropiadas para coordinarlos. 

NOTAS

(1) Se están analizando con más detalles estos resultados para comprobar si estos cambios corresponden a una mejora en la calidad de la información anotada.

(2) Se considera éxito total el hecho de que un sujeto consiga llenar exactamente igual la caja gemela correspondiente, con los mismos objetos y las mismas cantidades que la caja modelo.

(3) No se presentan los resultados de la caja B por ser muy similares a los de la caja A.
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Resumen extenso

Bien avant d'aller à l'école, les enfants construisent des connaissances sur les propiétés formelles des différents systèmes de notation tels que le dessin, l'écriture conventionnelle ou la notation numérique. L'enfant est d'abord capable, dès 3 ans, de différencier le dessin des autres systèmes, puis il fera la différence entre lettres et numéros. Cette différenciation repose sur des principes organisateurs généraux comme la quantité minimum de caractères et la variété interne, prises en compte vers 4 ans, ou la linearité, prise en compte un ans plus tard.  Au cours de leur scolarité, les enfants apprennent à produire et à interpréter ces notations. Cependant l'accent est mis sur les règles et les spécificités de chaque système: on enseigne rarement à les utiliser fonctionnellement. Si l'enfant comprend que l'écriture sert à enregistrer des informations pour pouvoir les récuperer plus tard (fonction mnémonique) ou les transmettre (fonction de communication), il ne l'utilise pas lui-même spontanément à ces fins. Les quelques recherches qui ont analysé l'utilisation de notations pour résoudre un problème,  ont mis en évidence qu' avant 7 ans l'enfant a des difficultés pour produire des notations qui servent à mémoriser ou à communiquer des informations. Selon certaines études, le principal problème que rencontre l'enfant est la coordination des temps de production et d'interpretation des notations. Afin d'approfondir la raison de ces difficultés, nous avons mis en place des situations expérimentales au cours desquelles l'enfant doit créer des notations dans un but précis puis les utiliser réellement. Les objectifs de la recherche sont d'analyser les types de notations produits dans une situation de memorisation et une situation de communication, ainsi que leur efficacité pour résoudre le problème posé. Nous nous sommes aussi attachés à constater les relations entre la production des notations et leur interpretation, faite par le propre auteur ou par un autre sujet. 

Les sujets qui participent à cette recherche ont 5, 6, 7 et 8 ans.  Dans la situation "mémoire" l'enfant doit produire des notations afin de pouvoir reproduire, une semaine plus tard, le contenu de trois boîtes identiques (deux sont remplies d'objets divers et une est vide). Pour cela il dispose de post-its , qu'il peut coller sur chacune des boîtes fermées.  Au bout d'une semaine, il doit remplir trois nouvelles boîtes vides avec exactemente les mêmes objets qu'il y a dans les boîtes modèles, en s'aidant des notations qu'il avait créer (phase d'interpretation). 

Dans la situation "communication", l'enfant doit noter le contenu des trois boîtes modèles (légèrement différent à celui de la situation "mémoire") pour qu'un camarade puisse les reproduire correctement. Celui-ci essaye effectivement de résoudre la tâche. 

Les résultas ont montré que l'utilisation des notations pour résoudre un problème est un  processus dificile avant l'âge de 7 ans. 

Pour ce qui est des types de notations produits, nous avons pu constater que les enfants de 5 ans produisent des dessins, des lettres ou des mots écrits, ou des numéros. Cependant le nombre de ces notations baisse avec l'âge au profit de notations plus élaborées, comme la combinaison de numéros et d'écriture.  Il faut signaler que le type de notation produit reste stable: trés peu d'enfants changent de système de notation au cours de la tâche ou d'une situation expérimentale à une autre. 

L'efficacité des notations est assez élevée (dès 5 ans) pour la boîte vide car il s'agit simplement de la localiser. Par contre, le contenu complexe des autres boîtes pose problème jusqu'à 7 ans. Les camarades, qui doivent utiliser des notations qu'ils n'ont pas produit eux-mêmes, ont beaucoup plus de difficultés pour résoudre la tâche. Ceci est sans doute dû au fait que les seules informations qu'ils possèdent, proviennent des notations. Les sujets, eux, peuvent avoir des résultats satisfaisants même si leur notation n'est pas complète, en faisant appel à leur mémoire interne. Nous avons pu constater, en effet, que les enfants de 5 et 6 ans ne s'en tiennent pas à leurs notations: il y a un décalage entre ce qu'ils avaient écrit et ce qu'ils décident de mettre dans la boîte.  

Les difficultés à cet âge s'expliquent en partie par le fait qu'ils ne dominent pas encore les systèmes de notations qu'ils essayent de produire. Ils concentrent tous leurs efforts à écrire correctement quelque chose à propos des contenus, sans penser que ce qu'ils écrivent doit avoir une fonction mnémonique et informative. 

Nous pensons que le problème principal des ces enfants est qu'ils n'arrivent pas à mettre en relation deux états de connaissances qui ont lieu à deux moments différents: ce qu'ils savent lorsqu'ils prennent des notes et ce qu'ils savent lorsqu'ils les interprètent. Ils ne se rendent pas compte que leur état mental changera et que les informations nécessaires doivent être explicitées sur la feuille de papier. A partir de 7 ans, les enfants font des notations exhaustives  et essayent de noter un maximum d'informations car ils sont conscients qu'ils ne pourront se souvenir de tout.  Ainsi, la difficulté majeure de la tâche proposée semble être la coordination des moments de production et d'interpretation, car il faut s'appuyer sur les connaissances de ses propres états mentaux ou celui de l'autre et créer des notations appropríées pour coordonner les deux moments.  

